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El publico debe haber visto con sa- 
tisiaceion el feliz resultado que han 
producido los varios proyectos del Mi
nisterio de Hacienda durante el ulti
mo semestre. Agoviádó el Gobierno 
bajo el peso de una deuda enorme, su 
marcha era difícil, y su situación em
barazosa. Ocurrir á nuevos impues
tos era echar mano de un arbitrio har
to gravoso á la comunidad, y un paso 
ilegal sin la concurrencia y sanción de 
la legislatura. El sistema de emprés
titos también exigía el beneplácito de 
nuestros representantes, y lo que es mas 
la cooperación de los ciudadanos: pero 
ambos recursos estaban igualmente dis
tantes del Poder Ejecutivo, que tenia 
primero que rodearse de aquel presti
gio moral, que solo se puede adquirir á 
fuerza de economía, de buenas institu
ciones, y de un crédito, sólidamente es- 
t ublecido.

Entretanto la deuda publica iba en 
aumento, y la suerte de los empleados 
se hacia cada dia mas precana, por 
los gastos eventuales v cuantiosos, indis
pensables al sostén de una fuerza con

siderable al mando de S. E. el Presi
dente de la República,

Estos inconvenientes, que no lu ce 
rnos mas que apuntar, y otros que Omi
timos, por;¡ue nuestros lectores no de
ben ignorarlos, bastaban a arredrar á 
cualquiera, que manejare los caudales 
públicos, por mas energía que se le su- 
iu<iese: en circunstancias vari difíciles 

se necesitaba un valor nada común pa
ra hacer frente i  tamaños compromi
sos. y para luchar con el descontento ge
neral que necesariamente debía produ
cir tal orden de cosas. Sin embar
go, el Ministerio penetrado de la ueeesi- j 
dad de obrar con decisión, y conven
cido de los elementos de riqueza con i 
que aun contaba el pais, se propuso da 
sai-rollarlos en beneficio de la cosa pu
blica, sometiendo al juicio y sanción 
de las ¿amaras los proyectos de h aci
enda que había meditado. La sencillez 
con que estaban consebidos previno en 
su cóutra á algunos, que al principio 
los creyeron incapaces cíe surtir los i: 
efectos que sé prometía el Ministerio: j¡ 
mas no se lia necesitado mucho tiem- |! 
po para desengañarlos del error en que | 
involuntariamente habían incidido', por- j 
queda ciencia económica está fundada 
como las demas en principios simples y 
luminosos; y sus reglas inmutables y 
seguras suelen extraviar á los quepre-* 
íicreu complicarlas con acumulaciones 
externas y agenas de su sencillez na- 
t u ra 1.

Efectivamente ñd ministerio no se 
equivocó en sus cálculos al fundar en j 
cuatro lineas todo sil sistema de hacicn- j 
da, cuyo arreglo y administración aun 
carecía de bases positivas, y marchaba *

á merced d élas exij encías del momento 
y de as circunstancias precariasde las 
rentas. Esta medida altamente reco
mendada bastó ú aligerar las cargas 
del fisco, y á introducir un orden en la 
administración que facilitó los trabajos 
V restituyó el equilibrio qué debe rei
nar entre las entradas y las salidas.

Ñadie dudará de la exactitud"Üe esion 
asertos : pero si se les hiciesen reparos 
nos seria muy fácil aglomerar un cúmu
lo de pruebas tan satisfactorias como 
concluyentes. Echemos una mirada, 
cerca de nosotros, observemos la pros
peridad y los progresos clel país, asi co
mo la ventura y actividad de losparti- 

! ciliares; y descubriremos que todo gira 
en una órbita mas dilatada, que el 
comercio halagado de la seguridad y de 
la falta de restricciones para la indus
tria, se extiende de una manera rápi
da, y que ía plaza ya no se resiente de 
la escasez de numerario, ni el cambio 
pesa sobre los traficantes que ahora pa
gan un interes mas moderado por él uso 
de los capitales en especie.

Debemos atribuir este fenómeno, sin 
¡ que se nos tache de exageración á las 

medidas acertadas a que hemos aludi
d o ; porque dependiendo en cierto mo
do el crédito de los particulares del que 
disfruta el Gobierno, es claro que el Ín
teres del dinero será mas ó menos subi
do, en proporción á la mayor ó menotf 
confianza que se tenga en las transacio
nes con la autoridad. L a  experiencia 
de pocos meses nos convence de la exa- 
titud de estos principios; por cuyo mo
tivo no necesitamos insistir sobre el par
ticular, siendo estos hechos tan recien
tes para haberíos olvidado.

. r



Sin embargo hemos tenido que ga
rantirlos de agresiones extrangeras, y 
(jue sofocar la auarquia; y en medio 
de tan grandes exigencias no se lian 
perdido los momentos que deben con
ducimos á cimentar las instituciones 
y a restablecer la confianza con lame- 
jora del crédito publico é individual.
Si hemos alcanzado tantos bienes en 
una época azarosa¡ cuantos progre
sos no hubiéramos hecho, ocupados ex
clusivamente de la prosperidad y ri
queza de la República! ¡Cuantos bra
zos y caudales no liemos apartado de 
la Agricultura y de las artes!

Otra providencia fecunda en resul
tados ha sido el arreglo y distribución 
del nuevo eyido, que al paso que ase
gura un ingreso Considerable al erario 
le proporciona capitales raíces de don
de sacaren lo succcsivo rentas lija*, y 
cuantiosas, si como se cree, la próxima ¡ 
legislatura establece una contribución 
directa. Multiplicados los edificios, j 
la  población se dilatará, proporcio- j 
n ¡ulose mayores comodidades, y dis
minuyéndose al mismo tiempo lascan- j 
sas de insalubridad, que ofrece una 
c ru ad dchmsiado poblada, lista  ope- 

r.cion es digna de los mayores elogios 
] r cuanto proporciona ú los ciuda- 
< .nos un medio seguro de invertir sus 
fondos en fincas, y al pnis el aumento 
de población y especialmente de una 
riqueza real, que no está espuesta corno 
los otros tatures á las \ ú ¿»iludes del 
triíico, ó emergencias políticas; ni a la  
cabala del agio.

li ajo cualquier aspecto que exami
nemos los trabajos del Ministerio, no 
podemos menos que recomendarlos 
á la gratitud publica, fundándonos al 
emitir esta opinión en sus felices resul
tados, comprobados por la experiencia. 
Seriamos interminables si fuésemos á 
ponderarlos separadamente; pero ha
biéndonos ocupado de algunos de ellos 
en los números anteriores suspenderemos 
aquí estas observaciones, renovando nu- 
esti ¡ñas fervientes votos de que no vu
elvan á repetirse las tristes escenas que 
lian desolado á la República, y que rodea
da del orden y de la paz veamos fructi- 
lie- a su sombra al árbol precioso de
la libertad. ------

F erias.
Prometimos ocuparnos del provecto 

d¿* ''rías; y  lo hacemos con tanto mas 
piacei* cuanto que el Superior Gobierno 
se ha dignado deferir á los deseos, ma
nifestados por los vecinos de extramu
ros en el escrito, inserto en el número 
anterior. Se nos ha asegurado que se 
hará t i  primer ensayo en el Cordón, pa
ra solemnizar mas el anniversario de nu
estra emancipación política, y que ten
drá lugar durante los seis dias siguien
tes á los déla Gran Fiesta constitucio
nal.

Siendo incuestionable la utilidad de 
la ferias para los países en que se ha
llan establecidas, no debe serlo menos 
pata nosotros, que necesitamos impul
sos eficaces á lili de dar mas latitud al 
comercio y á la producción. Verdad 
es que carecemos de caminos, canales, 
población restablecimiento« propios pa
ra producir la abundancia de las mer
caderías : pero estos inconvenientes no 
obstan .á que no se hSjgti el primer en
sayo de una institución que tal vez con
tribuya á convencernos de la necesidad 
de no diferir por nías tiempo la forma- i 
ció ti de aquellos medios seguros y como- 
dos de comunicación.

E l comercio seguramente reportará 
ventajas, acogiendo este proyecto, por
que a! paso que sale de la monotonía 
dé sus transaciones diarias, puede es
pecular en un mercado inas vasto, y me
jor concurrido, que lo compensará de 
los gastos que ocasionen las fiestas que 
se preparan, y que siempre son costo
sas. Las diversiones sen indispensa
bles á los pueblos laboriosos, por que 
luego se cansa ó se fastidia el que tra
baja con demasiado calor ó aplicación. 
Foreste motivo aprobamos las que se 
preparan, y ya que no nos es dado que 
se repitan con frecuencia, deseariamos 
que el espíritu comercial que parece 
animar á las sociedades modernas, fo
mentase las ferias, aunque fuese aña
diéndoles el carácter de diversiones que 
tienen en todos los pueblos de.Europa.

Si asi se hiciese se estrecharían los 
vínculos de los ciudadanos, fre nenian
do las grandes reuniones, conociéndose 
v amándose con mayor intimidad.
E l sistema repúblicano que nos rige es 
incompatible con ese aislamiento que 
tanto en los individuos como en las na
ciones produce la melancolía. De aqui 
esa facilidad con que á veces un pue
blo inculto, y ocioso se deja vencer del 
tedio, y arrastrarse á la desesperación 
á la inobediencia, y al -tumulto. I.as 
diversiones publicas son los medios con 
que se evitan estos m ales: por esto es 
que los gobiernos ilustrados no los pier
den de vista, puesto que asi corno el des
canso repara las fatigas corporales, asi 
las diversiones mitigan las penas del 
espíritu. Efectivamente la'melancolía 
de un pueblo orijina en ciertas épocas 
las mismas consecuencias fatales, que 
las que el fastidio de la tida, produce 
el suicida.

Las ferias adoptadas entre nosotros 
y bien reglamentadas reunirán á los 
ciudadanos, que no se limitarán á los 
objetos del cambio, sino también á los 
pasatiempos y diversiones con que procu
ren variarlas, y  hacerlas mejor asisti
das por el propió interes del negocio, 
bajo reglamentos análogos, y bajo el ojo 
vijilante déla policía. Estas fiestas go
zadas en nuestra temprana edad forman

una nsockicion de ideas halagüeñas pa
ra la edad provecta, que nada puede 
horrar, y cuyo recuerdo, que siempre 
trazamos con placer, nos liar e mas pre
dilecta la patria (¡tic nos (lióla existen
cia. Los Poetas europeos no se olvi
dan de mezclar entre sus composiciones 
algunos rasgos relativos á las escenas 
agradables que presenciaron en sus lo
rias. Pero sin ir muy lejos, ningún mo
mento de la vida recordamos con mas 
entusiasmo que los que hemos pasado 
en estas reuniones libres de las incomo
didades, y tareas de un colegio.

Hace algunos años que se celebra
ban en Buenos Aires ciertas especies de 
ferias, conocidas con el nombre de fun
ciones de la Recoleta: que los que las 
luyan visto convendrán con nosotros 
que apesar de feu sencillez eran las que 
proporcionaban mas contento, sea por 
que la juventud mira con predilección 
todo lo que causa entretenimiento, quizá 
por la necesidad que tiene el hombre 
de dar algún descanso al espíritu. Sin 
embargo tuvieron la inadvertencia de 
suprimirlas ; y por mas aventurado qué 
aparésca nuestro juicio, observaremos 
(pie desde qué con el establecimiento 
del cementerio en el lugar destinado pa
ra las ferias, ó funciones de primavera, 
quedaron sin concurrentes, el pueblo de 
Buenos Aires es un triste ejemplo de la 
exactitud de los principios sentados so
bre los males que produce el tedio y la 
luvhuu-olia de lab A i princi
pio d éla  revolución los trastornos eran 
insignificantes : pero con el tiempo han 
llegado á diezm ará aquella República.

Si en vez de mantener al pueblo 
ocioso y sin medios de desechar la 
desesperación, orijinada por la sole
dad y la tristeza se hubiesen conser
vado las antiguas diversiones, y  aumen
tado muchas mas, quizas no se hubie
ra entronizado la anarquía.

Hemos tocado por incidencia estos 
hechos para fundar nuestras observa
ciones; pero sin que por esto los repu
temos como la única causa eficiente do 
los males de que se resienten los pai 
scs. En efecto si buscásemos pruebas, 
la historia antigua corroboraría estas 
observaciones; porque como las mismas 
causas producen los mismos efectos, v e
mos que esta propensión del hombre 
asi como de las naciones á dejarse ar
rastrar á la desesperación, al descon
tento, v á los trastornos era cuidadosa
mente evitada por los Emperadores Ro
manos. Grande era la tiranía con que 
oprimían al pueblo Romano; ¡vero tam
bién eran brillantes y frecuentes los 
espectáculos, conque les baeianjolvidnr 
su servidumbre. De este modo logra
ban dorar sus cadenas, v todos se  so- 

metian dóciles mientras no le faltaban 
sus diversiones lavoritas, ó como ellos 
decían /'an a ct Circenses.,,. S i los ti



ranos so valieron tío estos arbitrios pa
ra mantener sn dominación, porque no 
podríamos imitarlos para alejar de 
nuestro horizonte político todo mo
tivo de sedición, o de anarquía I ¿Con 
cuanta mas razón no deberíamos es
forzarnos a estar tranquilos y felices 
uosotros que vivimos a la sombra de 
las leyes \ de la libertad, sin ruborizar
nos de seguir un ejemplo comprobado 
por la experiencia, y por los husmos 
opresores del género humano'?

Concluimos pues, recomendando la 
importancia del ostablecimñ. nto do fe
rias,considerándolas cómo roed ios eficaces 
para variar la monotonía de la vida, y 
como una diversión que Consulta la uti
lidad de los cambios, y el fomento del 
c; ercio; y que para alcanzar su per
fección y aumento sé requiere que los 
ciudadanos se amen mutuamente, y que 
vivan contentos, en paz y concordia, co
mo buenos Republicanos, y miembros 
de una misma familia.

A cueductos:
Los vecinos de las dos cuadras 

atraviesas de cerca de San Francis
co han emprendido y realizado á su 
cosía un acueducto para el aseo de 
sus respectivas casas Descam inos 
que todos se penetrasen de sus venta
jas, por consultar la mayor salubridad 
de la población, con subterráneos para 
arrojar los residuos, que en el aire li
be e ocasionarían emanaciones desugra- 
d bles en todo tiempo, v malsanas aun 
en el estio. Creemos que si los parti
culares se decidiesen á contribuir á es
ta obra, Usando de ese espíritu públi
co que lia empezado' á desplegarse, el 
Gobierno proporcionaría los fondos que 
faltasen, estando muy dispuesto íi coope
rar al bien estar,- y a la comodidad pú
blica.

Considerada esta mejora por su a s
pecto económico nos parece ventajosí
sima; por cuanto los propietarios de ñu
cas no podran arrojar a la calle depó
sitos de aguas sin incurrir en la multa 
que les imponga la Policía, ó tendrían 
que entrar en los grandes desenbolsos 
de excabar resumideros. En ambos 
casos los gastos son considerables, y 
tal vez enormes, comparados con la pe
queña suma que tendrían que subscri
bir, si se decidiesen por esta empresa.

Sin embargo, es difícil descubrir si 
los propietarios de fincas están dispu
estos á abrazar las miras del Gobierno 
porque no todos quieren ser los prime
ros en arriesgar sus fondos, temiendo 
quedarse solos. En esta virtud el Go
bierno podia averiguar sin perdida de 
tiempo la disposición en queso hulla el 
vecindario, á fin deque no se aumenten 
los gastos de un acueducto, que para 
excabarlo habría que deshacer el nuevo 
empedrado. Afortunadamente para el

éxito de esta obra que reclama al lá
meme la buena policía de la Capital 
id empedrado aun está en los principi
os : y mientras en linas calles se prepa
raba el acueducto, podría continuarse 
aquel trabajo en las que lo tienen.

Ultimamente, convencidos del pa
triotismo que anima á la población, nos 
atrevemos á recomendar al Superior 
Gobierno la realización de una empre
sa, digna de ttn pueblo emprendedor 
y liberal, en la confianza que tenemos 
de que no quedarán frustradas sus es
peranzar-, y que todos se apresurarán fi 
contribuir cort algo para qué no gravi
te exclusivamente sobre el erario el 
importe de una obra, aunque de utilidad 
publica, lo es mucho mas para la eco
nomía, salubridad, y decencia de las fa
milias.

O R X ií  OLO-JIA.
ó

IIlSTOEIA DE LOS PAJAROS.
( Corifhviaci'Ai)

E l nido del pájaro imitador 
-mlitghird) es úna obra maestra de in
dustria, cuya perfección llega hasta imi
tar él color dé la rama en que ésta cons
truido, por medio del musgo con qué lo 

ubré el arquitecto. Pero aun mas ad
mirable es la maniobra del pajaro sas

tre, tan común en las Indias Orienta‘es 
el cual para libertar á su progenie de 
los numerosos enemigos que le amena
zan, eseoje la «strettiidmf-de una hoja 
ancha de árbol, y con ella forma una 
bolsa, uniéndola, ó mas bien, cociéndo
las con otras, para cuya operación le 
sirve el pico de aguja, y de hilo las fi
bras del mismo vegeta!. lili los Esta
dos-Unidos hay otro pajaró llamado lla l
li more oriole,- que emplea el mismo arti
ficio, pero mas astuto qué su rival, re
ceje los hilos artificiales que encuentra, 
bien persuadido dé que está autorizado 
por la naturaleza,-á echar íñano del tra
bajo del hombre.

E l San Martin construye su nido, di
vidiéndolo en dospart.es, una interior y 
otra estérior: ésta última mas espacio
sa y lisa que la primera: su edificio es 
tan solido, que después que los pollos 
han crecido, y abandonado su hogar, 
otros pájaros, y otros después de estos 
se aprovechan de su trabajo. H ay fa
milias cuyos hábitos domésticos no son 
tan esmerados. L a  gallina silvestre no 
hace mas que escarbar la tierra, y aco
modarse en ella, y la mayor parte de 
las aves marítimas dejan los huevos en 
la arena de la playa, ó en el agujero de 
algún peñasco.

Los pájaros se apresan unos á otros 
precisamente, como los hombres bajo la 
ejida de esa hermosa ciencia, llamada 
Derecho de jentes, cuyas doctrinas le
galizan la violencia, y metodizan el de
sorden. L a  naturaleza ha querido sin

embargo que el religo de las aves, ios 
débiles en lugar de consultar áGrocio, 
tengan un medio mas seguro de c\i(ur 
los excesos del fuerte : es verdad que es
te mismo recurso emplea el fuerte para 
apoderarse del débil. Todo consiste 
en la estructura de los ojos, que están 
admirablemente acomodados á las ne
cesidades del animal, y á la naturaleza 
del elemento ¡fen que vive. El apara.o 
de la visión, en la mayor parte de estos 
seres, es de una contextura tan 'cl.u-ti. a 
que puede ampliarse ó encojerse, en cu- 
ios casos la escena visual se engrande
ce ó se achica. E l nervio óptico es-de 
tal enevjia que sirve para los objetos 
mas remotos, y para los mas inmediatos 
lo que no sucede éti él hombre, cuya 
excelencia de vista para la lejanía es 
incompatible con el mismo grado de per
fección en la proximidad, de donde na
ce la bien conocida dist inción entre mL- 
pes y présbitas. Las pájaros de pu. a 
son notorios por su perspicacia, como o 
sonsos víctimas por la sagacidad" d. 1 
instinto, con que saben escójer los sitios 
que los pongan al abrigo de sus perse
guidores. Algunos de estos astutos fu- 
jitiyos, bien adoctrinados por la natura
leza, no hacen más qué estenderse so
bre la rama del afbol, cuyo color es en
teramente igual á su pluma. La co
dorniz hace lo mismo en ciertos terre
nos, cuyo color le es bien conocido, y 
el gabilan, buscándola ansiosamente por 
todas partes, pasa sobre ciia sin cono
cerla.

E l canto es uno de los rasgos mas ca
racterísticos de esta parte de la crea
ción. siendo de notar cuanto les ayuda 

I el oido. que, én los pájaros tiene mas 
alcance y delicadeza qué en las otras 
especies de animales. Los pulmones 
de las aves son desproporcionadamente 
grandes con respecto al volumen del 
cuerpo, y están construidos de tal mo
do, qué . son susceptibles de admitir un a 
gran cantidad dé aire, sin lo cual no po
drían estenderse ni penetrar tanto sus 
sonidos. E s Casi increíble la distancia 
á que alcanzan algunas aves con sus 
gritos; como el aguda, que se oye, cuan
do no podemos discernirla por áu eleva
ción, y  la gabiota, que hace oir sus de
sagradables sonidos, al través de los 
zumbidos del huracán y de los estampi
dos del trueno. Hay aves que combi 
nan iodos los sones que han merecido 
nombres peculiares á los músicos, de mo
do que el conducto que modificad aire 
de tan diversos modos, debe ser una 
prodijiosa construcción. Silvidós, flau
teros, pizzicatos, calderones, gorgeos, ar
rullos, golpeteos, ligados, bajos sordos y 
claros, tiples estrepitosos, los ecos par
dos del tenor, los arrullos de la ternu
ra, los gruñidos de la colera, todo esto 
se encuentra en el canto del ruiseñor, 
á lo que se añade las innumerables com



Ilinaciones en que estos vario:» sonidos 
se suceden, ya en rápidos tresillos, ya 
en trinos precipitados, ya en notas pro
longadas, ya en fin interrumpiéndose en 
silencios inesperados, mas elocuentes 
que el canto mismo, durante los cuales 
los bosques enmudecen atónitos, y las 
otras aves callan ta nbicn como aver
gonzadas de su inferimid id. Plinio y 
B ilion. en dos pasajes admirables, han 
apurado su elocuencia e.i pintar la ar
monía de este gran favorito de la natu
raleza, el cual, como si conociera la teo
ría de las artes, y las simpatías de los 
que las cultivan, nunca desarrolla to 
dos los prodijios de su talento, sino en 
las mas ocultas soledades, v en las ho
ras de nacer y ponerse el Sol, que son 
Jos que la meditación escoje para aban
donarse á sus raptos sublimes. E l que 
haya gozado de estos d elic io so - cantos 
en los amenos bosques de Cintra, en 
los valles de Tosca na al pié de los Ape
ninos, no olvidará jamas la impresión 
que hacen en el alma. Cuando un rui
señor se establece por primera vez en 
una selva, entra incdgni’o en ella, y ove 
con atención los diferentes cantos de 
las otras aves, ha-la que tomando poco 
a poco aliento, empieza un modesto pre
ludio, que basta para que todas las demás 
atónitas enmudezcan. En seguida se 
abandona á su entusiasmo, esperimen- 
tando un placer vivísimo que se echa 
de ver en la prolo tgacion de su cuerpo, 
v  en las repetidas vibraciones de sus 
alas. ( C a jit i iu n ra .)

M ugeres oe E uropa.

Concia ¡je.

Francesa.*—"No es de nuestro intento 
trazar de un und preciso y completo el carác
ter de las francesas ; es tal la variedad de for
ma- que le afectan, y presenta unas som
bras tan fugitivas, (pie con ía/on pudiera de- 
ciise (jue se resi-te al análisis.

l,o propio sucede con tu fisonomía. Sin 
embargo se descubre en ellas una marca ca- 
racteri-tica. que fácilmente las distingue. Se 
lia tachad > íí las francesas por la incostancia 
y estreniada ligereza de su carácter. Consi
derada esta ligereza con lo que tiene relación 
á los placeres, y á los sentimientos del co
razón. no es injusto este reproche. Pero de
bemos decir en obsequio de la verdad que á 
la inconstancia de sus caprichos no reúne esta 
versatilidad política que sin asomo de razón se 
ha echado en cara á ía Inasa general de las fran
cesas. Son menos propensas que las de otras 
naciones á dejarse arrastrar por un falso en
tusiasmo, y un secreto instinto las preserva 
de mezclarse en asuntos agenos de su condi
ción. Por otra parte, casi todas ellas están 
bien penetradas de la sabia é importante má
xima de que no conviene sacrificar un bien 
actual y cierto, por otro futuro aunque sea 
ni-'jor: bella circunstancia (pie reduciéndolas 
al justo círculo de sus deberes, les hace de
sempeñar perfectamente los cargos que de 
»■Has espera la sociedad. Diremos por fin si 
el rubor nos lo permite, (pie de 25 años á 
esta parte las señoras francesas han desple
gado mas sabiduria y prudencia que los hom
bre -.

Inglesas.— El caracterdeestas.se demues
tra p >r señales muy mareadas y facilísimas 
de describir. En las francesas domina el te.n -

I pornnientn sanguíneo y bilioso, en las ingle
ses se añade una porción del flemático. Su 
tez es blanca, su talle esvelto y de bella con
figuración. Verdad es que fio brilla en ellas, 
aquella vivacidad que distingue a las france
sas de todas las demás mugeres, ñero en re
compensa poseen una sensibilidad profunda 
bien que poco espcusivfi.

Semejantes á las alemanas, cumplen las in
glesas con una escrupulosa exactitud los do
lieres domésticos : son hijas sumisas y obe
dientes, esposas fieles, madres tiernas y cui
dadosas. Debese añadir aun sobre estas re
comendables circunstancias, que poseen los be- 
llcs dotes del espíritu.

Ilusas.— En un clima helado, á la estremi- 
dad de la Europa, es una especie de asombro I 
hallar mugeres (le modales delicados, de un 
gusto esquisito en el vestir, y de mil gracias 
en la conversación.

1,as rusas son amables y llenas de espiritu. 
Tienen mucho gusto por las artes, pero ra ¡ 
ra vez se cncuéntru en ellas aquel conjunto 
de virtudes domesticas, aquel espiritu (le or
den y de ec m imia tan necesaria á la numero
sa mediocridad, que distiñgúó á las alemanas 
de todas ¡as atinas irtngerés de Europá. Ocit- 
padas mas bien en ser el ericant > de la socie
dad que en desempeñar los negocios de su 
inspección, se hallan mas en disposición de 
causar placeres á muchos que formar la dicha 
de uno solo. Su pasión dominante es in de 
ad irnarse, y su prurito es el lujo. Sobresalen 
particularmente en hablar bien distintos idio
mas, hallándose entre ellas quienes poseen 
hasta cuatro ó cinco con bastante perfección.

El carácter de las rusas se distingue gene
ralmente por una energía muy pronunciada. 
Algunas de ellas han desplegado en ciertos 
lances aquel valor é intrepidez que parece ser 
el distintivo peculiar del hombre.

Nada diremos de su fisonomía, pues no 
ofrece señal alguna sobresaliente (pie les sea 
particular, y si hubiésemos de buscar alguna 
remota semejanza, la hallaríamos con las fran
cesas.

Italianas.— Hay bastante relación entre el 
carácter de estas y el de las es puliólas, bien 
que las primeras se distinguen por un espi
ritu mas apocado, y por menos orgullo en sus 
maueras. Sus pasiones son violentas, mas 
saben ocultarlas con mucho mayor artificio, 
y su talento es por lo regular mas cultivado. 
Sobresalen sobre todo en las artes mas agra
dables, y es muy común en ellas el gu-to é 
inclinación á la música y al canto, para lo 
que tienen una disposición particular.

1.a pasión de la venganza que caracteriza 
ordinariamente á las españolas, forma tam
bién parte del carácter de las italianas; em
pero esta pasión toma en ellas otro rumbo.
La española poseída del (leseo de vengarse 
se entrega sin freno á su odio y á su furor; 
la italiana lo encierra en el fondo de su co
razón, aguardando un instante propicio para ¡ 
descargar el golpe de su ira. El disimulo y j 
la hipocresía son defectos que pueden echarse 
muy bien en cara á las italianas.

Su figura recuerda las bellas formas de 
la antigüedad; su tez es hermosa, y hermosos 
sus negros ojos y cabellos. Sin embargo 
nada mas raro que hallar entre las Italia
nos una figura que 'conmueva é interese.
La belleza que tanto hemos celebrado y ad
mirado. no suele ir acompañada de aquel 
irresistible encunto que seduce el alma, en
terneciéndola. Si una Italiana posee aque
llos atractivos constantes que constituyen 
una completa hermosura, carece de aquellas 
gracias fugitivas que son el ornamento de las 
francesas.

Pasareis un dia entero contemplando una 
fisonomía italiana, y observareis que aque
llos ojos tau bellos no habran despedido una 
mirada penetrante, ni su bella boca una son
risa graciosa. No esperáis ver sobre una 
fuente tan pura expresados nunca ivi el placer 
ni el dolor : siempre apacibles, y nunca agi
tadas, ni las afecta un sentimiento tierno ni 
un pensamiento delicado.

Asi es que las Italianas no sienten en el 
amor aquella ternura y sensibilidad da cora
zón que se complace en los sacrificios, se avi

va con los pía reres y se alimenta cor. la es
peranza. En ellas el amor es un pamtiem|K> 
un negocio, ó mas bien un capricho; rara, 
vez una necesidad, ó la vida del alma co
mo en las demás mugeres.

Holandesas.— N o tratamos de descriíi r 
particularmente el carácter (le las holandesas. 
En nuda difiere del de las alemanas, sino 
por un grado mas de flema. Heunen todo 
el conjunto de virtudes domésticas de que 
estas se hallan dotadas; pero su sensibilidad 
es menos viva, mi espíritu menos activo y 
muy poco cultivado;

Española.s y  alemanas.— El autor de que 
hablamos ya, describe en un mismo articu
lo á las españolas y á las alemanas, sin du
da para hacer brillar mas el contraste que 
cree hallar entre ellas, y hacer resaltar jas 
señales (pie las distinguen como en opo
sición.

El carácter de las alemanas dice, e3 dul
ce, ámahlé y compasivo. El de las españo
las a! contrario, Ps desdeñoso, altanero y ven 
gativ'i. La fisonomía de las alemanas lleva  
el sello de la bondad, la de las españolas 
nnucia el orgullo y la fiereza. Los ojos de 
las primeras son ordinariamente azules, tie- 
dpii los cabellos y las cejas rubias, el mo
do de andar es tímido, y el metal de su voz 
dulce. Todas sus trazas y movimientos res
piran un cierto aire de abandono,* como si 
dijeran alguna vez amadme como yo es ama
ré. Los ojos de las españolas S( n vivos y 
negros, sus cabellos del mismo color; andan 
con lá taliez.n erguida, y el aire importante 
con (pie caminan, corno si ]T tendieran do
minar sobre cuanto las rodea, parece que 
está diciendo: miradme y  no os acerquéis.

Prescindiendo ahora de la generalidad con 
que se aplica esta pintura al común de las es
pañolas, sin atender á las notables diferen
cias que presentan sus provincias y que tal 
vez no se hallarán en ninguna otra nación del 
mundo, se rallan aquí con poca sinceridad 
las gracias que oculta esta altivez misma, los 
encantos de este orgullo, muchas veces mas 
bien aparente nue real, y accesible á los m»a 
puros y delicados sentimientos, como pudie
ra la ternura de las alemanas; se pasa en 
silencio aquella sal y gracejo con que ameni
zan las conversaciones mas indiferentes, aque
llas tretas del genio, desconocidas en otras 
partes y ayudadas por el idioma mas bello y 
fiecsilile del mundo; aquellos hechizos siem
pre variados y siempre nuevos, con que sabe 
engalanar una muger astuta, asi los rasgos 
animados, de la pasión rem ólos fugitivos jue
gos del capricho. El autor pretendía sin du
da achacar á muchas españolas un defecto que 
no acertó á descubrir exactamente, y que no
sotros conocemos mejor (pie él. No hay du
da que el carácter españ 1 participa de un 
cierto orgullo inseparable de una nación guer
rera y conquistadora, que dio algún tiempo 
leyes á casi toda la Europa, y vio á sus pies 
los tese,ros del mundo. Siendo este quizas 
el primero entre b s pueblos civilizados que 
dió importancia á las mugeres, todavia con
serva restos de aquella mezcla de fiereza y 
galantería (pie le distinguió en los dias (le su 
esplendor, cuando las bellezas del Ketis y de 
la Alhambra eran las mas seductoras del uni
verso, y cuyos atractivos conservan aun en 
el dia, en expresión del caballero Elorian, (jue 
conocía á fondo á los españoles El orgullo 
pues que caracteriza ú las españolas es un 
orgullo que arrastra, propio casi siempre de 
una alma elevada y generosa, es inas bien 
cierto aire de dignidad, y si alguna desven
taja produce en ellas, es el rebajar algún 
tanto aquella interesante timidez que carac
teriza con mas’particularidad alas restantes mu
ge res del globo, l'ero en cambio les presta 
un despejo, que siu ofender á la modestia pre
senta mas de golpe que en las otras y con 
menos embarazo todo el desarrollo de sus 
gracias. Lo cierto es que e»te despejo, que 
suele confundirse ton.el orgullo, es el encanto 
de los extranjeros (pie se lo echan en cara.

( Redactor (le \ .  1 orí . >


